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'Señor Secretario General de la Organización de los Estados. Am.exicanos • 

.Señor Director del Institl.lto de Educación Internacional$ 

3eñoras y Señores : 

i.Vl e honro en declarar abierta la Conferencia sobre Inter-

car.obio de Personas en el Hemisferio. El Gobierno y el pueblo de 

Pue rto Rico bs brindan a los buenos amigos de América la hospitalidad 

del pa:t's y de sus institucioneso 

Estamos comprometidos desde hace tiempo a respaldar el 

eduerzo que los t rae a ustedes de todas l as :r.egiones del Hemisferíc 

para examinar y fo -'~talecer los p rogramas que prozny.even el contact o 

de las culturas por el intercambio de los hombres$ l as ideas y las 

técnica.s ~ Por estar en una frontera,1náa a~m cultu:r.al que geográfica~ 

hemos aprendido a ensa.yar, a adoptar y a ad.apta:c, y ta111bién a <.~on-

se1·var lo que vale en nuestra propia personalidad. Ventanas abiertas 

para mentes abiertas~ es n:uestro lema intalectual .... , ve:x:.tanas abie rtas 

de par en par por los cuatro cost?.dcs de la casao Ya ven ustedes lo 

sincc::.:-a y regocijada que tiene que ser la bienvenida que les d2.mos , 
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Todos nos damos cuenta-- por eso estarnos reun.idcs aqllí --

de que el Nacionalismo extremo no concuerda, en la era en que vivimos, 

cargada de tan vastas posibilidades para el bien y para el mal;¡ con las 

más hondas y nobles aspiraciones del hombre. Es tierra fértil para 

cosecha.s de perjuicios, imágenes deformadas, mitos sobre cada. 

pJlcblc y cada cultura,. Nuestro Continente, al :igual que otros, 

arrastra su porción de este lastre. Para mí-- y creo que pa1·a 

nosotros los puertorriqueños en ge.neral ·- el Nacionalismo, a pesar 

de las dramáticas demostraciones contemporáneas que parecen sign.t-

iicar lo contr a:c'io, no ha de contribuir mucho al porvenir, si lo cp.1e 

nos reGerva el porvenir' es bueno. Y ha de t:!ont!'ibuir demasiado si 

lo que nos rese1·va el porvenir es la destrucción. Creo que vell.<l:rá el 

d1a en que todo n.ac:ionalisnl c{·, sea supe¡·ado: todo nacionalismo que no 

sea el h·:Jndo interés de un puebl o en su manera de vidat y en s u. d.is-

posici6n a enriquecerla, y a no empobrecerla; con :!.a de otros pueblos. 

Su carga negativa contradice el destino del Hemisferio. No hay con~ 

ti.nente mejor dotado que el nues t:ro para una civilización rica en 

libertad económica, en libertad política, en justicia y en el entendi-

miento de que una buena civilización, no sólo ha de proveel' medios 

adecuados de vida~ sino que ha de ser constituida por pueblos mov~ dos , 
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más allá de lo económico, por preocupaciones y afanes que, aparte 

de estar disponibles para la estadística, sean recomendables al 

espíritu. 

Creo que de l nacionalismo quedarán las culturas -- no ccnge~ 

ladas sino dinámicas -·- su diversidad, su poder fecundador, su 

adentramiento en las fuentes íntimas individuales, lenguas, a:rtes, 

conceptos del bien y del m al a rnane:r.as de expresar la belleza y des-

cifra1· los misterios. América ha de utilizar toda su energía. para 

los grandes propósitos comunes de la civilización: para vencer la 

pob:-eza, para no dejarse desvirtuar po1· la riqueza, para afianzar 

la libertad en todas sus regiones, y defenderla. contra todos sus 

er..emigos ~ 

Yo estoy seguro que cada pafs del IllJevo mundo ya sabe que 

su edad de oro está por delante y no sepuU:ada en el pasaG.o6 Uso 

la pa1.a~·n."a "oro" por su connotación. de excelencL:.t$ con:1o la. usaba 

R ubén Da:ri'ci más que por su connotación numismática, El mundo 

post-nacionalista es la res i dencia en el tiempo de esa edad de oro 

~·-un mur.i.do que en América ha de ser aquel en que la libertad de 

cada il:dividuo tE•nga 1n?.s fuerza en cada palmo de nuestras tierras 

cue el poder de ningún esta.clo para ofenderla o destruirla. 
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La era de las grandes uniones regionales está come.nzando en 

el mundo., La ·única sobe1·ania total que queda en la tierra es la que 

en un día omin.osamente cercano podrá tener la ciencia nuclear pa1·a 

acabar con todos nosotros -- la soberanía total del exterminio. 

Promover las uniones regionales no es obra sólo ¿~ políticos y eco·· 

nomistas. Es obra también de los hombres que dirigen las institu-

dones que están en la avanzada del pensamiento? No ha habido gran 

hecho en la historia que no fuera prime ro realidad de espíritu. 

Las labores de ustedes aquí han de hacer atin más abunda.1üe 

y eficaz la buena levadura que promueve el conocimiento de la gente 

de América,. Saben us tedes que en Pue:.:to Rico decidimos t hace 

apenas algunos años, para intentar la s olución de los g:!:a.ud es p:roblemc:~s 

con que nos enf rentábamos, unir la energía espiritual de nuestro pueblo 

en el haz ei:mbólico de unas palabras: Operación Manos a la Obra. Yo 

:te s propongo que de esta con!erenda surja un nuevo i:mpulso !)ara una 

Cperación Solidaridad; un intento firme. sistemático, sereno, para 

agrupa,r todos los esfuerzos ele todas la.s instituc.lones públicas y pri-

vadas 3 tant o d.c l Sul' como del Norte~ para u_:.a cruzada de entendi-

miento 1 una cruzada contra el rnHo, contra la imagen colecti.v<:: falsa 
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que tenemos unos de otros, col1tl'a la resistencia a adopta1· las buenas 

ideas , la.s valiosas técnicas, que podamos aportarnos unos a ot¡·os -

-- una cruzada, en fin, para que cada uno, sin dejar de ser quien es s 

ni negar su t :radición y su lenguaJ se enriquez.ca de lo 9ue el prójimo 

pueda da.rle y cambie con él el frut,:, de su trabajo y de su pensamiento. 

Conociéndonos mejor nos ayudamos mejor y nos perdonamos 

mejor; y así estrechamos los l azos de nuestro afecto y hacemcs valer 

cada c~ía más nuestro propósito de defender --no sin preocuparnos de 

también ahondar -- ~ la libertad de América y la libe:rtad humana,, 

Con el deseo ferviente de nuestro pueblo de que a sí sea y su 

confianza plena de que a s í ha de ser, les reite r o nuestr o h on or e n 

l'e cibi rlos y declaro forma lmente abie :d:a esta Confere ncia. . 

San J ü.an~ Puerto Rico 
! 4 de C(; !.,~bre de 19 58 
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